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................... ....,ruN. 

fN una estancia pobre pero decentemente amueblada, y alum­
brada por dos bujías de cera, un hombre y una muger jóvenes 
ambos, y ambos hermosos, se miraban amor01:1amente y de 
cuando en cuando unian con ardor sus labios, pero en medio 
del mayor silencio. 

El hombre vestia ropilla, gregüescos y capa corta de teroio­
pelo envinado y calzas de seda blancas; la jóven estaba lujo­
samente ataviada. 

Tenia una especie de justillo sin mangl\S de rica tela de ho­
landa blanca conjaldetas y ajustado con un ancho cinturon de 
oro, una saya de seda azul recamada con randas de oro, con 
mangas perdidas que llegaban casi hasta la orJa de la basquifia. 

Sus negros y hermosos cabellos estaban sujetos por una es- • 
cofieta de infinitas y graciosas labores, encima do la cual tenia 
una redecilla de seda del color del vestido, atada con una cin- • 
ta de oro que cruzaba por encima de su frente, y on la quo 
bordaaa de seda encarnada so lefa «amor me dn la vida.» 

Sus pequeños piés estaban aprisionados on unos altos zapa­
titos de tafilete, con 11\S zuelas guarnecidas por fuera con una 
delicada varilla <lo J>lnta. 
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En su cuello ostentaba ricos collares de perlas, y en sus 

hermosos brazos pulseras de oro, anchas, lisas y perf ectamen-

te brufiidas. 
Aquellajóven era María, la muila de la casa d~ la Sarmien-

to: y el hombre el Bachiller Don Martín de Villávicencio, 

nuestro antiguo conocido. 
Cinco meses habían pasado desde los acontecimientos que 

referimos en el capítulo anterior, y nosotros no podemos ase­
gurar si Mar'ia se enamoró de Marlin por los hechizos de la 
Sarmiento, ó lo que es mas seguro, porque era él un buen mozo. 

Lo imludahle era, que la jóven se babia tomado todo el eli­
xir que la bruja dió ó. Mnrtin, pero todo junt-0 y no en gotas: 
contaremos á nuestras lectoras el lance para que ellas calcu­
len si el tal elixir teD(lria alguna parte en el amor de la mu­
da, porque entonoes cosa seria de ponerse á llorar por la pér­
dida de la receta, si el cronista de esta verdadera historia no 
la hubiera conservado en su poder. 

Martin comenzó á frecuentar Ja caaa de la Sarmiento á pe­
sarde su mala nota, y procurando estar siem_J)re cerca de Ma­
ría, se esforzaba por comprender sus seflaa y darse él por su 

parte á entender. 
Mari& desde el principio le miró con carillo, y no hui& de 

,él como del Ahuizote. Martin sosteoia perfectamente su pa­
~ de hombre valiente, aun en los momentos en que la mu­
chacha sentada á su lado comenza~ á sacar de sus jaulas sa­
pos, culebras é iguanas para darles el alimento y hacerles al-

• gunas caricias. Cuando ,Jguno de estos animales se atrevia á 
subirse por las manos ó las piernas del Bachiller, éste se es­
tremeoia ó. su pesar; pero entonces Mar'ia con una esquisita 
delicadeza tomaba aquel animal con sus blandas manecitas, 
como si hubiera tomado un canario ó un gorrion, y lo YOlvia 

6. su jaula. 
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Sin embargo, á pesar ae todo, Martin no había llegado á 

declararse poTque aun no taba perfectamente seguro de la 
seña que debia hacer en ese caso, y temia. ser 6 demasiado 
corto, ó demasiado esplicito, y determinó esperar. 

No babia tenido oportunidad de probar el elixir. 
Una mañana llegó á la casa. de lá Sarmiento en los mo­

mentos en que María estaba sola, y se preparaba á desayu­

narse. 
Martin se sentó á su lado, ~ro de repente alguna cosa 

tuvo que hacer Maria fuera y se paró. Martin creyó c¡ue «-m 
la oportunidad, sacó la redoma y virti6 dos gotas en el agua 
que debía romar la; jóven. 

Pocos inatantea despuea entró Maria, y sin mostrar altera­
oion alguna en au rostro se dirijió 6 Martín, que la dejaba ha­
oer admirado de aquello, y le aac6 de la bolla de loa gregties­
oos Ja redomit.a del ehir, la destapó, 'ririi6 dentro dél vaso su 
contenido hasta la última gota, y luego oon 111& sonrisa encan­
tadora urójcS lejos e[fruco MO y aputó el wao de agu. 

llartin la mirabt. espantaclo. Mana dejó el •uo &obre la 
mesa, sonriándo siempre, 'Y eohanlo en bl'UOI ál cueUo de 
Martin, bes6 su boca. • 

El B&ohiller lo comprendió toa-O. 
Maria tomando el elixir le probaba la eharlat.aneri" de la. 

bnlja, admitía Ju gow que el Bachiller babia vertido como 
una declaracion, y correspondía ese amor con todo el ardor de 

su alma. 
Ocho dias despues la jóven desapareció ae la oosa de J& • • 

&nniento, y quizli solo la bruja compron6ió la causa pero lL 
nadie dijo nada. El sor(lo mudo hizo á la Sarmiento una effa 
que ésta contestó con otra, y no vol,ió allí á darse -0tro indi-
cio de que babia pasado tal acontecimientó. 

Martin pasando aun la. plaza do servidor del Arzobispo, te-
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nia á la muda on una casa que parp. ella ha"bia tomado y la 
trataba perfecta.mente. El amor no necesita. de la palabra, 
a,quellos dos jóvenes se entendían perfectamente, y tada dia 
el Bachiller se sentia mas enamorado de María. 

llnra poder comprende¡ los acontecimientos que Yan á te­
ner l~ es pocesario poner al corrient~ ó. nuestros lectores 
de lo que babia oourrido en los cinco meses que hace que de­

jamos 6. nuestros personajes. 
-1,os vecinos de la casa de la Plaza de las Escuelas atre.i-

dos por los gritos que habiau escuchado en el cuarto de la 
madre Cleofas, entraron á ver lo que allí pasaba, y oncontra­
ron 11. Don Alonso de Rivera atraveaado de una estocada y 6. 
la beata con cuatro puñaladas loa dos deamayados en un lago 

de --~e. 
Nadie se atrevió á intervenir y la juticia con t.odo su apa-

rato, vino en auxilio de los vecinos, y los dos lieridos fueron 

lenatadot. 
A Don .AloJMJo como caballero tan priacipaj, se le condajo á 

su casa, y en cuanto á la beata como era pobre, fu6 á dar ú uno 
de loa ho~pitales que tenia entonces ya la ciudad de México. 

La nolicia circu16 con la velocidad de la luz, y los menos 
malaicientes atribuyeron M_uello á Don Femando de Quesa­
da, de quien se eabi& la ene~ '}UO tenia con Don Alonso, 
ya por el ruidoso asunto de la f unda.cion del convento, ~•a por 
oponerse Rivera al casamiento Jo Doña Dcatriz con el Oidor. 

Por una coincidencin. notable, tnn ptonto como e tuvo Don 
Alonso en disposicion ue declarar, so le interrogó J)Or la justi­
cia, y él s~ obstinó en ocultar, daudo con esto mn.yor pábulo 6._ 

los comentarios del vulgo. 
La beata no cstnba capaz do Jeclarar, porque aunque dan-

do esperanzas de vida, quedaba en un e tndo tal uo insensa­

tez, que nadn so podia sacar lle ella . 

• 
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La justicia se 

0

calló, y todo se pasó ya sin nuevas averi-
guaciones. • 

Don Fernando y Doña Beatriz determinaron suspender to­
das las diligencias de su enlace, hasta. el complet.o restableci-
miento de Don Alonso. • 
l lPero Don Alonso, como todos los hombres que tienen un 
enemigo, lo culpan de todo mal que les acontece, porque en­
cuentran cierto placer en fomentar su encono, y justificar 
ante su concienda la causa de su odio: culpaba á Don Fer­
nando de todas sus desgracias, y no meditaba mas que en su 
venganza. 

La única visita que tenia era Don Pedro, el menos á pro­
pósito para calmar sus pasiones. 

-Don Pedro-le decia una tarde el herido-no parece si­
no que Dios nos ha dejado de su mano, segun la lluvia de ma­
les que ha caido sobre nosotros. 

-En efect.o, que mas comprometida no puede ser nuestra 
situacion, aunque creo que hay .cosas que podrán tener eficaz 
remedio. 

-Véngueme yo de Don Fernando y lo demás se remedia­
rá muy fácilmente. 

-¿Creereis, Don Alonso, que yo he llegado á perstíaelirme 
de que es él la causa de nuestros infortunios? 

-Os lo he dicho, y me alegro de que hayais llegado á con­
venceros. 

-Es necesario que deje de existir. 
-Tal creo, pero la violencia de su muerte en estos mo-

. mentos, á nadie seria atribuida mas que 1á nosotro~, porque 
c~ara es ya nuestra cnemistaü con él. 

-¿Entonces qué pensais? 
-Ante todo es necesario impedir su boda con Doila Bea-

triz. 

' 

• • 
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-¿Pero cómo, si veis que está ya depositada en palacio, 

aunque en clase de dama de la vireina? 

-Robémonosla. 
-Robárnosla. .. 
~Sí, un rapto que aun en el caso de ser descubierto, poco 

importa.ria, siendo como sois su hermano. 

-Teneis razon, ¿y cómo haremos? 
-Dejad eso :i mi c.'lrgo, que solo necesito de vuestro con-

sentimiento. 
-Os le doy. 
-Entonces desde este momento comienzo :i trabajar, y ya 

vereIS. 

Y Don Pedro se separó de Rivera pnra comenzar á poner 
en planta su proyecto. • 

En esa noche la Sarmiento oyó lLlmar á su puerta, y Don 
Pedro se presentó á ella. 

-Señora., buenas noches-dijo Don Pedro. 
-Así se las dé Dios á su señoría-contestó la viejo.. 
-¿0$ acordais de mí? 
-Su señoría es mi amo Don Pedro de Mejía que .......... . 
-Bien, vengo á proponeros un negocio. 
-Mande su señoría. 
-Podeis ganar en él mucho dinero. 
-Dígame su señoría. 
-Se tro.ta de robarse una dama ........ . 
-Yo no entiendo en esas cosas ........ . 
-Ea, callad, se trata de robarse una. dnma. que está depo-

sitada. en palacio pnra casnrse. 

-Ya, Doña Beatriz de Rivcrn ......... 
-La misma, ¿quién os lo dijo? 
-No.die, yo lo adivino. 

26 
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----Bien, ojala t&n ubtta aeais Pfd'ª lo que voy á confiaros; 
se trata de robarse á Doña 13eatriz. 

-¿Para vos? 
-No, para su hermano mismo. 
-Es decir, quiere mi seiior Don Alonso impeuir á todo 

trance la boda. 
-Cabalmente, y como Doña Beatriz no sale de palacio, 

es fuerza que vos entreis allí y la ~is salir con alg\lll en­
gaño. 

-Empresa dificil me enca.rgais. 
-Pagaré bien. 
-Probaré á. encontrar un arbitrio, volved dentro de cua-

tro dias. 
-Está bieJt, y pensaa en que esto puede haceros rica. 
-Descuidad. 
Don Pedro salió, y la bruja se puso ó. meditar; á las diez 

de la noche tomó un manto de lana negro, hizo una seña al 
sordo-mudo para que la siguiese, y cerrando su 'casa se puso 
en marcha con direccion n las calles del }'actor. 

El sordo-mudo llevaba un farolillo y seguia á. la bruja, y 
asi llegaron hasta una casa que babia e~ la calle del Factor, 
ú la que llamó la vieja oon mucha prudencia. 

La puerta se abrió y la Sarmiento penetró~ en la sala en 
que hemos· visto á Marlin y á Maria al comenzar este ca­
pituló. 

Los dos jóvenes estaban como les hemos descrito, sentados 
amorosamente el uno al lado del otro. · 

La entrada. de la Sarmiento fué para. ambos una sorpresa. • 
María se quedó sentadn, pero Martin so paró 'precipitadamen­
te como pam defenderla. . 

Era ln. primera vez quo In. bruja penetraba allí. 
-Sosegaos, hijos mios-dijo la bruja-que no vengo á cau-

--­saros ningun mal, por el oontrnrio, á veros, señor Bachiller, 
que puesto que os dí el elixir oon la única oondioion de que 
no me abandonarais á María, y la habeis cumplido, nada. os 
puede alarmar de mi parte. 

-Teneis razon, que mal hice en alarmarme al veros, ¿qué 
teneis qué mandarme? 

-Hacedme favor de oir dos palabras á solas. 
-Pasad por ~ijo el Bachiller indicándole la puerta 

de otra habitacion. 
La Sarmiento y el Bachiller pasaron en tanto que los dos 

mudos emprendian una acalorada. conversacion. 
-¡,Aun estimais tanto á vuestro amigo el Oidor Quesada? 

preguntó la bruja. • 
-Como siempre, que cada dia mas obligadó le estoy á aus 

favores. 
-¡,Y él esli siempre enamonido de Dofl.a. Béatm de Rivera? 
...:Mu quenuuoa. 
-Pues bien, de eso tengo que hablar con vos: ¿vi~ne acá 

algunas "'veces? . 
-Nunca, no sabe que t.engo a.qui á Máría. 
-¿Pero supongo que vos le vereisY 
-Tooos los dhis. 
-Entonces observad bien su conducta y vigilad por su vi-

da, porque mas amenazada está ahora que nunoo: IDoiía. Bea­
triz le es infiel. 

-Imposible. 
• -Sois un nilto y no conoecis á las mugores: Doña. Beatriz 
le es ya infi~l, yo os lo probaré mas adelante; por oso hay que 
cuidar mas ú Don Fernando: el hombre quo galantea. {~ Doña 
Deatriz, y que es correspondido, mira al Oidor como m1 obs­
táculo del quo es preciso deshacerse, para libertar ú. Doña 
Dcatriz de In palnbm empeñada: ¿comprendeis esto? 
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----Si; pero ea imposible que Dolla Beatriz ........ . 
-Quereis convenceros mañana? 

-Si. 
-Bien: á las once os espero en mi casa, y mir.ad si ¡>9deis 

llevarme alguna prenda del Oidor, como una sortija, una cade­
na, para hacer un conjuro y os diré mil cosas; sobre todo, si 
es prenda que haya pertenecido tambien á ella. 

-Iré y llevaré la prenda: ¿quién es el rival de Don Fer-

nando? 
-¿Guardareis el secreto, y mula direis al Oidor hasta que 

yo os lo permita? 
-Si. 
-Pues se llama Don Pedro de Mejía. 

-¡Jeaus! 
• -No hay que espantarse, que peores cosas hemos visto: 
r DMivas ablandan peftas,, y sobre todo---egregó la: vieja con 
aire de burla-es un tonto el que cree en la fidelidad de la 

muger. 
-¿Qué quereis decir? 
-Nada, ya lo saireis mu tarde. 
La bruja salió, se cubrió con au manton y ae dirijió á su oua. 
Martin quedó"pensativo, preocupado y dieiendo á oa6a mo-

mento. • 
-Con esto de Dofla. Beatriz tiene razon la Sarmiento: •ea un 

tonto el que cree en la fidelidad de las mugeres:, tiene razon. 
¿Pero ll qué me lo dirie. á mí? ¿Acaso Maria?......... ¡Jesus, 
qué horor, ni ~osario! Pero en fin, la bruja tiene razon. 

• 

' 

IV. 

L dia siguiente Don Pedfo de Mefla recibió un recado de 
la Sarmiento, suplicándole que en esa noche no faltase 1 su 
casa á las oraciones; y en efecto, al cerrar la noche .Mejía lle­
gó á la casa de Ja bruja. 

-Habéisme enviado á llamar--dijo Mejía. 
-Sí-eontest6 la,bruja-porque para cumplir con lo que 

su señoría me ha encargado, fuerza seri. que su iSeñori& mo 

ayuje. 
-¿Qué es lo que quereis de mí? 
-Sencilla cosa: que est.a noche á las once esteis aquí y me 

constalteis el modo de deshaceros de Don Fernando, bajo el su­
puesto de que Doña Beatriz os ha correspondido vuestro amor. 

-Pero eso no es cierto. 
-Lo conozco, por desgracia vuestra; pero supuesto que t.ra-

tais de robar 6. Doña llontriz, y por consiguiente <le deshaceros 
de los dos, no supongo que os pareis en tan poco, como en re­
presentar una comedia. 

-Lo r1uc puede producirme grandes compromisos. 
-, i tcncis fe en mí, dejadme hacer y nn<ln. tcmnis. 
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-Quier.e decir que debo consultaros el modo de deshacer-

me del Oidor, supuesto que Doña Beatriz no tiene mas impe• 
dimento para ser mia que su compromiso con Don Fernando. 

-Exactamente; pero sin dat á entender que hemos habla-
do nada de este negocio. 

-Ya se deja entender. 
-· Entonces retiraos, y venid á. las once. 
Mejía se alej6, y la vieja se quedó en espera de Martin, á 

. quien babia citado para aq~lla noche. 
A las diez se presentó el Bachiller. 
-Creí que no veniaís-dijo la vieja. 
-¿Falto yo acaso á mi pafabra nunca?-contestó Garatuzn. 
-¿Me habeis trn.ido lo que os encargué? 
--Sí, precisamente e§ una sortija que Don Femando recibió 

de Doñn. Beatriz. 
~ 

-¿El os la dió'l 
-No, yo logré es traerla sin que él lo conociera, al fin pron-

to volveré á ponerla en su lugar. · 
-Dadme acá. 
-Tomádla, y no vayais á perderla. 
Ln Sarmiento tomó la sortija y la guardó en su seno. 
-Ahora-dijo--lo primero que me queda qae hacer, es 

probaros =que Dofta. Beatriz ama á otro, que engalla; al Oidor, 
y que este es ya un obstáculo, una carga para ella y para su 
nuevo amante; que tratan de deshacerse de él como de Don 
Manuel de la Sosa, ¿os acordais? bien, venid y poneos en ase· 
cho como lo habeis hecho otra vez, pero cuidad de no ir á co­
meter alguna imprudencia. 

-No. 

La Sarmiento bnjó con Mnrtin nl subterráneo, y le colocó 
en domle mismo le hRbin ocultado pnra escuchar fa. consulta 
<lo Luisa. 

• ---A )íl .once en punt.o Don ~ ~ .Mejia embomo en una . 
ancha capa negra; llama1- áJa puerta de la casa de la Sar­

mitnU>. 
Cóndújole la bntja al subtérránee y lo hizo sentar en un si-

llon de manera que naqi perdiese Marti~ de In oonversaoion 
que iba á tener lugar allí. 

-¿Con qué podria su señ.oría~ijo la Barínian~ecirme 

ú. qué debo tan alto honor? 
-Trátase-contestó Don Pedro-de que me deis algo pa­

ra déshacerme de un hombre. 
-¿Enemigo de usíat 
-Así es en efecto, pero mas-que enemigo, es un estorbo 

para mi felicidad. 
-Puede hablar usía con confianza y con franquezn, pues 

en estos casos es necesaria. 
-Bien,, os diré todo con sus nombres y señales. 
Podían oirae ,en estos momentos ilol lawlos del corazon de 

Martín. 
-Es el cas~dijo Don Pedro-que amo y soy correspon­

dido de una. hermosa y principal séftora que so llama Doña 
Beatriz de RiTera. 

-¿Qué no es libre?-preguntó hip6critamente )& bmja. 
-Sí, -y no, porque. no es casada, pero tiene contraido com-

promiso de dar su mano á un hombre á quien no amn, y es el 
Oidor Don Fernando de Quesada, el cual ha llegado nl cstrc­
mo de llevar depositada á mi seiiom Doñn. Beatriz á la cas¡L 
de la :vireina. 

-¿J>ues si no urna nl hombre {L quien prometió su mano: 
¿por qoé se la prometió? 

-¿Es preciso decíroslo? 
-Sí. 
-Entonces os diré que so lt~ prometió .......... por ........ .. 

u 



• -----Jlejia no eDGOll.._ cl'i' decir, porque no venia prepe.rado 
para esta respuesta, pero de repente se sintió oomo iluminádo 
y agregó-se la prometió por baoetle au aliado en ciério ne­
gocio de la f undacion de un oonvento, en que Dólia Beatriz 
tenia un capricho de esoe que solo la_i mugerea suelen tener. 

-¿Pero ella no le ama ya? 
-Beli, nunca le ha amado. 
-¿Y á usia? 
-Como á su yjda. 
-¿Y quereis ambos ......... ? 

• 

-Apartar el obstáculo á cualquier precio. 
-¿Estais decididos? 
-A todo. 
-Bien, tomo usia estos polvos, compre á un criado de la 

casa de Don lt'ernando que los haga tomar á su amo, y esta-

reis libre de él. 
-¿De veras?-=-Wjo oon alegria Don Pedro, que se babia 

poseído de su papel hasta olvidar que todo era una comedia 

preparada por la bruja. 
-Como estar aquí usia. 
Mejía recibió los polvos de la bruja, y salió del subterráneo 

alumbrado por ella. 
Al llegará la puerta del~ calle la Sarmiento, dijo á Don 

Pedro. 
-Tirad esos, y no h~s uso de ellos. 
-Es decir ........ . 
-Es decir que me habeis prometido dejarme obrat•···"·" 
-Pero ........ . 
-Tened un poco de paciencia, tirnd los polvos y guardad 

el mns profundo silencio, de cunnlo aquí bá pasado. 
-llieu, ¿pero hasta cuándo? 
-Cuatro <lias os puse de plazo, y YÓ. uno. 

• 

• 
l4ilniieeto_.la,_.., 1 *ª'__.al Bnñ9hr. 
Martin 'lltaba horriblemente p4lido. 
---¡.Q!W diNia ahora! ~ N■i6ai111 J& bl'llja; 
-Digo que sois una muger.iúlme. 
-Porqae oe he d--'ierlo e8'e ....,, 
-No, sino porque ba:beis dado un veneno para Don Fer• 

nando, que es mi amigo. 
-Si es ese vuestro cuidado, podeis estar tranquilo, que 

soy mejor amiga vuestra que lo que parece: los polvos que le 
he diido á Don Pedro no harán mas daiio al amigo vuestzo, 
si á tomarlos llega, que á vos que no los probareis: son pol­
vos de pan. 

-¿Es verdad eso? 
-Ya lo vcreis, y snpGDgo que ya tendreis completa :segu• 

r~dad en cuanto os diga, con lo que habeis oido y presenciado 
en esta noche. 

-¡No me hableis de eso! 
-Por el contrario, de ello ~ngo que hablaros: ¡qué pen-

sai.fs de Doña Beatriz? -
-Pienso que todo eso es increible. 
-¿Persistia aún en meslra duda? 
-No; pero os aseguro que hay para volverse loco un hom• 

bre: ella que me hablaba de él con tánta paaion ........ . 
-Porque sabia que vos ibais lt. referírselo á él. 
-Pero ella lo snlv6 de la muerte una noche ........ . 
-Es verdad; pe,o debe haber sido por no perder el aliado 

en el negocio ue la f undacion del convento: ¿6. que no le sal• 

va hoy? . 
-Quizá sean calumnias de Don Pe<lro. 
-Y ¿ú. qué venia habérmell\S dicho á mí, cuando se creia 

solo conmigo, y podiii simple y sencillamente haberme pedido 
un tósigo paro. lil,crtarse de un enemigo? 

!!7 
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-Teneis razon,4ijo Martin peuativ~¿quién lo creyera 

de Doña Beatriz? 
-¡,Quién? oüalquieia lJUe no tuviera como voi, ideia t.an 

absurdas respecto de las mngeres. · 
-¿Realmente creeis que no debe' fiarse de ninguna muger? 

-preguntó Martin. 
-Si he de contestar la verdad, de ninguna. 

, -¿Ni de María?-dijo apasionáda'Dlente el Bachiller? 
La Sarmiento en vez de contestar lanzó una burlona car-

cajada. 
-¡,Qué quereis decir con eso?-esclamó Martin con furor, 

tomando con violencia una de lns manos do la bruja. 
-Yamos-dijo con enfado la brujn-veo que abusais de 

mi amistad. Bastante hago por vos, cuidad vos un poco mas 
de María, si quereis que no serian de vos, y dejadme. 

-Pero ........ . 
-Harto os ho dicho, dejadme. 
Martín hizo ademan de salirse. . 
-Oídme, Bachiller-dijo la Sarmiento-no digais al Oidor 

nada de Don Pedro de Mejia, porque seria precipitar las co­
sas: yo os pondré al tanto de todo lo que ocurra, para apro­

vechar una ocasion. 
-Muy bien: ¡y cuándo vuelvo? 
-Mañana á la oracion. 
-¿Nada puedo decir al Oidor? 
-Si quereis, indicadle que Doña Beatriz le engalla, para 

que él procure averiguar; pero ni le hableis de Don Pedro, ni 
lo digais de donde hubísteis la noticia: una. inu,rudencia pue­
de costaros ú vos y á ellos muy ooro. 

-Decís bien, hasta mañana. 
-Felices noches. 
Y l\forlin se retiró pensativo por lo quo hnl,ia oido decir ú 

~"'W'l!, 

Don Pedro, y con el veneno de los zelos en el corazon, por 
lo que le babia dado á enumder la Sarmiento. 

Martín estaba apasionado, era susceptible; creia haber en­
contrado una joya en María, y la menor sospecha le volvia. 
ferez; era capaz de haber matado en aquel momento á cual-

• quier hombre que le hubieran indicado como rival suyo, y á 
medida que se alejaba mns de la casa de la Sarmiento, oía 
mns clara la burlona carcajada de la bruja, y el furor hervia 
cu su pecho. 

Cuando llegó á la casa de la calle del Factor, María le es­
peraba risueña; pero Martín .estaba sombrío, y la pobre cria­
tura se puso triste. 
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~OBERXAR\ á la sazon y en los dias en que pasan los nconte­
cimientos que vamos refiriendo, el Escmo. Sr. Don Diego Fer­
nandez de C6rdoba, Marqués de Guadalcazar, VIII virey de 
Nueva Espafía que tom6 posesion del gobierno en 18 de Oc­
tubre de 1612, que fund6 la ciudad de Lerma, dándole ese 
nombre en honor del duque de Lerma, privado de Felipe III. 
La Villa de C6rdoba con el apellido de su familia, y que di6 
su título al Mineral de Guadaloazar, en la entonces provincia 

. de San Luis Potost • 
El marqués de Guadalcazar llegó 6. México. trayendo con-

' sigo á su esposa Doña María d.e Riederes y á sus hijas, dos 
de las cuales eran ya unas bennosas damas. 

Desde la llegada á Mé'Xico de la vireina, tuvo empefto par-
ticular, como hemos visto, en llevarse á palacio á Doña Bea­
triz y hacerla su dama¡ pero tantas atenciones le dispensaba 
la familia del Marqués, y tanto c.ariflo 11\ tenia, que á pesar de 
aer ya considerada como dama de Doña María de Riedcrcs, 
no llegó {i vivir cu el ¡,alacio, hasta que por motivo del disen-
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80 w, Doa Alonso de Rivera al matrimonio de su he~ 
fué esta.á quedar depositada en palacio, en w h,J>itaciones 
de la vireioa.. 

Doíla Beatriz tenia. alll una hafütacion independiente, y vi­
vía como en su propia casa, pudiendo recibir Á sus visi~ con 
entera libertad, y sin embargo, se pasaba Jos dias al lado de 

, las hijas de la vireina. · 
Prepará~nse en palacio con grande alboroto las damas, 

porque se esperaba una. suntuosa solemnidad el dia en que 
las fundadoras entrasen al nuevo convento de Santa Teresa. 

La obra iba muy adelantada; de un dia á. otro debia llegar 
el Breve de su Santidad, único rcguisito quo faltaba, y las 
monjas Jundadoras que debian ser Sor Inés y Sor Encarna­
cion, á quienes ya co,11ocen nuestros lectores, habían comida­
do por sus madrinas á las dos hijas de la vyeeina. 

No se hablaba :mas que de eato en p&laeio, ni se ocu~ 
de otra cosa alli las gentes, á p81&1' de que el gobernador de 
Durango, Don Gaapa.r A.lveal', babia escrito al virey aúdole 
noticias de que OOD\euaba J1D. akamien.to de los indios tepe- • 
buanea: por1ue u t.odas las ~ se .olvi<fa y desprecia el.Pt­
ligro J: la del~ oon tal que estén l~os., sin pensar-mu 
que en loa goce,¡ 1.ue están cen,a. · .. 

Doita.Beatriz y laa hij&¡a del virey habÍabap de la festividad 
en 1lDO de los salones de ~~ ouando una ~era entró 
/J. dar ~ á Doña Beatri.1 gue .un& ,muger anciana y enlnt.­
.da de&eab& hablat con ella un momento. 

~ea.triz crey6 que seria algwi recádo del Oidor, y pidiendo 
permiso ú Doña. María, llcg6 hasta donde la esperaba la enlu­
tada, á quien no pudo conocer. 

La mu~r se levantó al ver ú Doña Beatriz. 
-En qué puedo serviros-le dijo ésta, tomando un asien­

to á su lado. . . 
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. --~ora, tengo para ~'lar iton '108 ae un ~, que t.e-

mo Y1L ' aesagrawós. 
-¡A de~rme?-1.vo inquieta Do!la Bedrft. 
-Si, por aesgracfa. 
-Hablad, pues. 
-¡Eswnos entéramente sol81! 
-Enteramente. 
-Pues entonces dignaos escucharme. Se~ he sabido por 

algunos de mis deudos de casaros tratais con Don Fernando 

de Quesada, Oidor de la Real Audiencia. 
-Es verdad, pero no alcanzo A qué pueda conaucir ........ . 
-Perdonadme que no os ?o diga por mera impertinencia, 

sino por ser eso lo prinoipal que l. mi negoclo conclerne. Ha­
beis de satier, s~ora, como yo soy l'iuda de Don Bernal de 
Soto Mayor y Trueba, y soy para semros, Dotla Oatarlna de 
Plmro, de &to Mayor y 'Waeba, w westra zemclota. 

La neja ªº m meMicia'. 
~tálta iYofll h'lriz inclmbiose. 
-Piles, oonib be eeia: it/j flit!i ftij non !Jemal de 

Soto lfayor y ~~ n4&r perpetuo c!ét ~ ele e!!t& 
ciudad. A la JJ1Uerie de mi c1ffiuif,o qüecll éMi 1ma nilla, ~ue 
es ya moza de at,z y siete dos y qtte di lama Mana, y tan 
rlca en Bones dé perfedta hermosttn, como a~ en su 
vida, por 'hberte nepao 1a PrO'ridencla el uso ae la: palal>ra y 
del oido. Por mis negtis desclichas, mi hija. fué vista por el 
Oidor Don Fernando de Qttesada que gut6 de eBa, y se en• 
caprichó por hacerla suya., lo que ha conseguido, sin ser bas-
tánte '1 impedirselo ni mi nanto ni mis amenazas .............. .. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................ . 

Un rayo que hubiera caldo á los piés de Do!ta Beatriz, no 
hubiera hecho en ella mayor efecto. · 

-Y tomo so vali6-continu6 diciendo ltl vieja-para con· 

-m­
,egmr BOi malos efectee del .-galo ae di.r palabra. de eua-
miento, mi Maria ........ . 

-Basta., selora, no·me digais mas; nada quiero aber. 
-Ka fuera que lo sepaia, ,orque tal ves mi mja, 6 yo no . ' nos resignemos & ver cuarae á Don Fernando, y pudiéramos 

poner algan impedimento y quién sabe ....... .. 
Doi'ía Beatriz no podia ya contenerse: los zelos, el despe• 

cho, au amer propio humillado, todo ae oonjuraba para trocar 
aquella paloma en una leona. 

-Pero t.odo eso que me contais, ¿es cierto?-preguntó con 
un acento ronco y trémulo. 

-Tanto lo es, que si vos podeis conseguirme que se abra 
esta nóohe vuestra habitacion, ó pqdeis sa:lir en esta misma 
noche, vereil , mi pobre hija. 

Della :Beavil reflexiollcS. 
~ mejor: ¿' dónde debo ir! 
-Bita noche á Ju dooe, al tianguis de San Hipólito; yo 

tendré una ~• de tonftenM .ill pua que oa guie: pedeis 
llevar ..... aoGIDplllamiento, 01 plaloa, ai desoonftaia. 

_.,.,.._ en tita 'Jloche, y haoedae ya el favor de re-
liraoe: ntellito lltar tola. 

-Ke YO'f, )M!rO 01 suplioo que nada digaia al Oidor, por 
Di~ sobre ~o, no le descubraie mi áombre ni que os vine á 

"· . 
. , .....,. capu ......... de no sé qué ........ ., y yo le iengo 

miedo. 
-Id sin ouidado. 
La vieja que no era otra sino la Sarmiento, como habrán co- , 

nooido nuestros lectores, sali6, y Doh Beatriz se encerró á 
llorar y gritar á solas como una loca. 

Marün anduvo en todo el dia pensativo, sobre si lo diria ó 
no ó. Don Femando cuanto babia descubierto por la bruja: 
algunas veces le parecia una mula acoion dar al Oidor tan fu-



w6aiotiallf ... aalil••d•ril•__.,....._., 
al riesgo que corria su vida; en In, por la..,. ÍII 6atii6 f 
entro __ ..... _ ')a .-ae n. F.el'lllio, 

El Oidor...,Hfl'll1t., w..., r~ eon aléaaion 
UD gtWM•/ ... forlMo ID perplliae; y t.aaeab6biclo ea­
taba en su lectura, 4111 llO oyó los puoa jt,l Bealailler ~ 
411& no estaba ya 11uy oerca. 

-Oll, amigo JMal )ladin--4ijo oertalilo el libro--taato 
bueno por esta casa. 

-Diapénaeme uii& si le 'he intelTUlllPido y moleeta4o. 
-En manera alguna: tom~ RSiea.\o el aelor Bachiller, que 

.e alegrará su compañia. 
Kartm se 1eató, y á pesar de la agúdeu de au ingenio, :uo 

sabia por dónde comenzar: tosió variu 'MC88, ee ~uso otras 
tantas el alza-<1uello que nada tema de mal P"9to, y al ftJi se 
decidió , haplar, pero, como au.oídti elle..- u..-e, ~o-

11ea1eDd-, delp1111 de pellll' maalit, p0T Qlt, ~ 
-P.trátuie .......... w lbeJ'W-.-¡&tiá 

uaia dtliililo á •· r a1 eo11 ai ••ilat l>oll. B1.-T '-..._ •to• ti& pi..-,• .... ,_. ,eon-
teat.6 el Oidor-cuanto que vos, como aimpao; Otll8ee M plr· 

me110111 iela E~ r franoaa, .. ~ a6 '~ 'rieae Wl)oato. 
-¡&diolt-pellilÓ ~ liu4i, por qutÑS haoedo 

We muy bien; pero, M1lé 'Jelllldiot adentro-r J• dijit en 
voz alta: • 

-Pues ......... quiero decir ......... si.o temien ......... en 

fila ..••..••. 
-Hablad; ique teneia eata tardeT •unoa 01 he YiatÓ mj ha­

blad, os lo suplico. 
-J>ues bien y olato ea, qae yo DO quisiera que •• 18 ca­

sara con Doiia Beatriz porque he 81.bido coaas t.erribles. 
-La solté-dijo entre si Martin. 

-W-
-¿Coua terriblelt-pregunt.6 espantado el Oidor.-¿Y qué 

oosuT Decid, no me alarmeis, por Dios. 
-Pues aefior: que Dola Beatriz enpita A uala y ama á 

otro. 
-¡Las pruebasl ¡las prueba11L-dijo el Oidor, arrojándose 

como un tigre sobre Martin. 
-Seiior, por Dios, mirad que yo no tengo mas que ver en 

ello, que el dar una noticia á su señoría. 
-Pero esa noticia destroza la honra <le una dama: decidme, 

¡quién os lo ha dicho? ó de lo contrario, caro os podrá costar .... 
En este momento llamaron á la puerta. 
-¿Quién va?-dijo con enfa~o Don Fernando . 

~ti. earü. para A aen&ria. 
-Bien, vew. 
El Oidor abrió la oe,r1a, era an IWIÓlriJM que deci&: 
«Si• Oidor Dta Fe111&MO da Queada aprecia en algo su 

hóma, .-.-•e & lu clooe vaya á ~io, y verá c6mo 
se la guarda su futura esposa.» 

D011 y...,00o .. wuao d.-me• Jálido. 
, aMinA; •r BlahW., ~ mostiúdole la ... 
ji .... , .. Ja Je,-. 
-¡Y qué pienaa hacer su seiioria? 

lt m21 á. pew,io 4 Ju -, • precilo aparar elcalil. 
Y se arrojó sobre un aillon, llorando A:&IDO un ~ito. 
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